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	Querido/a lector/a, quiero explicarte que el duque de Rutland existe, aunque creo que ninguno se ha llamado William hasta ahora. También quiero comentarte que Haddon Hall es real y que se encuentra en el condado de Derbyshire. Todo lo demás es producto de mi imaginación. Aclarado esto, espero que disfrutes con la lectura que guardan estas páginas.

	 

	Atentamente, Dama Beltrán.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 Para Almudena con mucho cariño.

	Gracias por todo.

	 


 

	 

	 

	«El amor todo lo puede, todo lo sana, todo lo transforma».

	 

	Dama Beltrán.
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	Londres, 15 de septiembre de 1865. Club de caballeros Reform.

	 

	—¡Le desafío, señor!

	Con esas palabras, un hombre de baja estatura, con algo de sobrepeso y vestido con un inmaculado traje gris, tiró un guante sobre la mesa en la que se jugaba una partida de cartas. William arqueó las oscuras cejas y miró a quien lo retaba con cierta incredulidad. ¿Se había dado cuenta el pobre infeliz que si se levantaba de su asiento lo superaría en altura algo más de veinte pies?

	—¿Por el honor de quién? —preguntó William redirigiendo las pupilas hacia las cartas y aferrando el puro en sus labios. Estaban siendo tan habituales esos desafíos que ya no le producían alteración alguna.

	—Por el honor de mi esposa, lady Juliette Blatte —respondió el hombre lleno de cólera al ver que al aristócrata no parecía afectarle lo que a él le había supuesto morir de vergüenza y de dolor.

	—¿Juliette?

	La familiaridad con la que el duque de Rutland habló de su mujer hizo que el pequeño cuerpo vibrara de desesperación y furia. William, sin apartar la vista de las cartas que tenía en su mano izquierda, frunció el ceño y se llevó la otra palma hacia la escasa barba que cubría su rostro.

	—Me dijo que enviudó hace algo más de un año —continuó con voz serena y sin interés por continuar la conversación.

	—¿La acusa también de mentirosa? —Las mejillas del deshonrado se llenaron de un rojo intenso.

	El hombre incluso se alzó de puntillas para intentar, en vano, captar la atención del amante de su esposa. Sin embargo, nadie hizo nada, ni William ni los otros jugadores. Si la cólera que lo había conducido hasta allí era inimaginable, observar que el próximo duque de Rutland continuaba con su pose de tranquilidad mientras alegaba que se había acostado con su esposa tras ser engañado, le provocó tal demencia que estuvo a punto de abalanzarse sobre este y golpearle con fuerza.

	—Creo que su querida Juliette nos ha mentido a ambos —dijo William tras mantenerse en silencio unos minutos—. El duelo debería dirigirlo hacia ella. Pero si me permite un consejo, antes de enfrentarse a una posible muerte, cogería a su esposa y le daría unos buenos azotes con el cinturón. No se puede embaucar con falacias a hombres como nosotros, sobre todo, porque en estos momentos, caballero, me encuentro tremendamente afligido… —comentó con mofa y sin subir ni una nota en su tono de voz.

	Tomó otra intensa calada del puro y, tras echar el aire, esperó a que el desdichado hombre fuera sensato y se marchara con la cabeza baja, pero respirando.

	—Mañana, en Hyde Park, al alba. Llevaré a mis testigos y un médico, usted aparezca con quien desee. —El hombre golpeó sus botas, se giró e inclinándose ligeramente se despidió de los presentes antes de alejarse.

	Durante un buen rato el silencio reinó en aquel lugar. William seguía concentrado en la mano que estaba a punto de ganar. Sonreía de medio lado y el humo del puro salía de la boca, imitando a las chimeneas que tenía sobre el tejado de su hogar. Nadie quería hacer alusión a la escena vivida, tal vez porque era demasiado habitual que los viernes de aquel mes, varios maridos indignados interrumpieran en el club al averiguar que el duque de Rutland se encontraba en el salón. 

	—Señores… —dijo al fin tras depositar las cartas sobre la mesa y descubrir la última jugada—, ya pueden ir despidiéndose de su dinero.

	—¡Es increíble! —exclamó Federith Cooper, uno de los mejores amigos de William y barón de Sheiton—. ¿Cómo puedes tener tanta suerte?

	—Nuestro querido Manners nos despluma los bolsillos y seduce a desoladas esposas, ¿acaso estamos locos por seguir manteniendo su amistad? —Roger Bennett, quien algún día llegaría a poseer el título de marqués de Riderland, habló con su típico tono sarcástico al tiempo que se reclinaba en el asiento y tomaba un sorbo de brandy.

	—La suerte siempre está conmigo, ella es mi única esposa —respondió William colocando las monedas en su lado de la mesa y sonriendo de satisfacción. Poco después, los otros jugadores se marcharon dejando a los tres caballeros solos en la habitación.

	—Sin embargo, amigo mío, alguna vez cambiará y seré yo quien muestre una sonrisa descarada en mi rostro —continuó burlón Roger.

	—No puedes mofarte así de un hombre que mañana se debatirá entre la vida o la muerte. Si eres mi amigo desearás que la suerte permanezca, como mínimo, unas horas más a mi lado —habló con socarronería y sin dejar de mostrar en el semblante una actitud cómica.

	William se levantó del asiento y caminó hacia el perchero para coger el sombrero y la capa. Federith y Roger le imitaron. En unas horas volverían a ser testigos de otra inevitable locura. Casi no se habían recuperado de la exaltación que les provocó el último duelo y ya sufrían la agonía del siguiente.

	—Esa mujer… —dijo William pensativo mientras caminaban por la tranquila calle que le conduciría hasta Southwark.

	—¿Quién, lady Blatte? —inquirió Federith levantando el bastón hasta conseguir tocar el ala de su sombrero.

	—Os juro por mi honor que me dijo que no estaba casada. Se lo pregunté más de un millar de veces… —respiró con profundidad y luego echó el aire despacio—. Cada vez que la visité la miré a los ojos y le pregunté por su marido. Ella respondía lo mismo: «Su Excelencia tiene mala memoria, soy viuda» —comentó con desdén. Luego levantó la mirada del suelo y exclamó—: ¡Mujeres!

	—Sí, Rutland, mujeres—. Roger intervino con voz burlona—. Pero estás hablando de una mujer que ha nacido con un cuerpo digno de un duelo.

	—En eso tienes razón. Lady Blatte es una diosa —comentó William con palabras colmadas de lujuria—. Posee unos pechos preciosos… Sus muslos siempre están calientes y cuando me introducía en su interior...

	—¡Basta! —le interrumpió Federith—. ¿Acaso no recuerdas lo que significa ser un caballero?

	—No te enfades, Federith. Debes comprender que necesito recordar cómo era el cuerpo de la mujer por la que mañana estaré a punto de morir… —comentó entre risas. Los ojos negros de William se alzaron para mirar el cielo. Era una noche con muchas estrellas, algo poco habitual en Londres.

	—Hablando de morir… ¿Habéis escuchado el trágico final de la hija del barón de Montblanc? —les preguntó Roger haciendo que se pararan bruscamente en mitad de la caminata. Al no contestar ninguno de los acompañantes, prosiguió—: Al final la muchacha ha decidido poner fin a su tormentosa vida. Esta mañana era el único tema de conversación que se ha escuchado en todo Richmond.

	—¿No fue el barón hace unos días a tu casa para una auditoría? —Federith idolatraba a su amigo puesto que ambos habían crecido juntos, pero utilizaba ese privilegio para recriminar a su Excelencia el no ser capaz de adoptar la posición que debía en la sociedad. A sus treinta años, continuaba siendo el mismo caballero libertino, insensato, despreocupado y juerguista que lo fue con veinte.

	—Sí —respondió con tono firme. Agachó levemente la cabeza y continuó el paseo. La noticia le pilló por sorpresa y, aunque jamás lo admitiría, sintió dolor por la familia. Habían padecido bastante desde lo ocurrido a la joven y tal vez, con la muerte de esta, descansarían al fin en paz.

	—¿El barón fue a visitarte? —Roger avanzó tras William y arqueó las cejas en señal de desconcierto—. ¿Qué deseaba de ti ese pobre hombre?

	—Pensó que, si utilizaba mi posición, lograría aclarar el caso de su hija… —respondió sin querer mostrar ese sentimiento de culpa que, por otro lado, no debía sentir.

	—¿Qué pretendía? —Roger, animado por la curiosidad, siguió con su interrogatorio.

	—Como ya sabéis, la hija del barón tenía que haber sido presentada en sociedad hace dos años, cuando ella cumplió los dieciocho, pero la joven siempre estaba enferma para las temporadas sociales.

	—Según tengo entendido, tales enfermedades eran inventadas. Se rumorea que la muchacha no deseaba venir a Londres porque disfrutaba de una vida tranquila y apacible en el campo —añadió Federith.

	—Cuando fue anunciada tal como se merecía —continuó explicando William después de asentir la afirmación de Cooper con un leve movimiento de cabeza—, en la pasada fiesta que nuestra encantadora lady Baithlarin dio en su residencia de Marylebone, ningún hombre consiguió enamorar a la joven. Según escuché fue una de las mujeres más bellas de la temporada. Pero, a pesar de la gran cantidad de propuestas matrimoniales, ella rechazó todas. Por supuesto, ante la inadecuada decisión, el barón y la baronesa decidieron regresar a su hogar y hacerse a la idea de tener bajo su techo una futura solterona. Pero…

	—¿Pero? —Roger escuchaba con entusiasmo toda la conversación y deseaba saber cómo una joven, que vivía plácidamente y a la que no le faltaban propuestas de matrimonio, terminó dando fin a una vida próspera.

	—Según tengo entendido, la muchacha fue deshonrada justo antes de abandonar la fiesta —prosiguió William—. La familia de la joven mantiene que el conde de Rabbitwood abusó de ella. Según este, con quien tuve la oportunidad de hablar hace algunas noches en el club durante una intensa partida de cartas, la muchacha se le estuvo insinuando toda la velada hasta que consiguió lo que deseaba. Rabbitwood le advirtió que tenía esposa y que solo podía otorgarle la posición de una amante. Como no le interesó esa idea, la joven deshonrada comenzó a divulgar que había sido violada.

	—Y claro está, después del escándalo y de no conseguir su propósito, la mejor opción fue desaparecer para siempre… —claudicó Roger.

	—Bueno, ninguno de nosotros entenderemos jamás lo que esconden las mujeres en sus cabezas. Aunque si esa aspirante a arpía no logró aquello que ansiaba y entendió que era una mancha imborrable en su familia, lo más lógico era que terminara haciendo lo correcto: suicidarse —argumentó William sin mostrar ningún tipo de sensibilidad en sus palabras.

	—¡Manners! ¿Cómo puedes ser tan frívolo? ¿Y si de verdad fue violada? ¿Acaso no contemplaste esa posibilidad? —Federith se mostró tan alterado que William llegó a preguntarse si su amigo había sido uno de los que le habían propuesto matrimonio y fue rechazado.

	Durante unos instantes el duque intentó que la mente le ofreciera algunos recuerdos de la muchacha, pero no halló gran cosa: una joven morena de estatura pequeña con unas bonitas curvas. No fue capaz de describir ni cómo iba vestida ni el color de sus ojos. Sonrió para sí al rememorar que, la mayoría del tiempo que pasó en aquella fiesta, correteaba tras las faldas de una supuesta viuda deseosa de calidez masculina y la satisfacción que hallaron escondidos tras las cortinas de algún ventanal del hogar de lady Baithlarin.

	—Confío en la palabra de un caballero como Rabbitwood —dijo con firmeza—. Las mujeres, como has podido observar durante el tiempo que mantenemos amistad, causan problemas y un terrible dolor de cabeza. Mira lady Juliette, me juró que no estaba casada, que enterró a su marido el año pasado y… ¿acaso has visto a un fantasma lanzándome el guante? No sientas piedad por ellas, amigo mío, son la otra parte del mundo. Fueron creadas solo y exclusivamente para darnos placer… —sonrió de lado a lado.

	—Algún día, William Manners, duque de Rutland, te enamorarás, y esa mujer te hará pagar por todo el mal que has causado a tus amantes y a sus esposos —espetó Federith con tono desafiante.

	—¿Enamorarme? ¡Jamás! —sentenció tras echarle a su amigo el brazo sobre el hombro y apretarlo con fuerza—. ¿Qué harían todas esas damiselas si el duque se casara? ¿Qué sería de esos padres que, con tanta amabilidad, me ofrecen a sus bonitas y cariñosas hijas para que las convierta en mi duquesa? No, amigo mío, no puedo entristecer a toda esa gente. Me debo a ellos… —

	Federith soltó un improperio mientras que Roger y William no paraban de carcajearse.
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	Seis horas más tarde, después de haber descansado en su residencia de Southwark, William, perfectamente ataviado para la ocasión, apareció en Hyde Park. Tras echar un rápido vistazo a los alrededores para cerciorarse de que el duelo no era una patraña para ser arrestado, distinguió, entre la pequeña multitud, las figuras de sus dos buenos amigos. Con paso firme avanzó hacia ellos.

	—Parecéis aburridos —dijo a modo de saludo. 

	—Tus duelos ya no causan interés. Todo el mundo sabe cómo terminarán —respondió Roger tomando la capa que el recién llegado le ofrecía.

	—Y, ¿cómo terminarán? —arqueó las cejas y lo miró a los ojos.

	—Contarás los pasos, te girarás y, justo cuando tu retador dispare, todos veremos que ha sido presa de los nervios y que no consiguió su propósito. Entonces, levantarás la pistola y dispararás al aire. Tus amigos sabemos que en el fondo eres una buena persona y que te compadeces de tu adversario. Imagino que el sufrimiento que vive el esposo tras el descubrimiento de la infidelidad es más que suficiente. ¿Me equivoco? —Roger enarcó las cejas y sonrió, al igual que lo hizo William.

	—Espero que sea así… —intervino Federith. Ambos caballeros se giraron hacia él y lo observaron con interés—. Hasta ahora te han retado hombres a los que de verdad no les importaba la afrenta y se conformaban con recuperar su honor, sin embargo, el señor Blatte es un buen tirador y parecía necesitar tu sangre para restaurar su dignidad.

	—Señores… —los interrumpió uno de los padrinos del contrincante—, el señor Blatte ya ha elegido arma. Serán las pistolas, a diez pasos y… a muerte.

	—¿A muerte? —gritó Roger atónito—. ¡No podemos permitir esa locura! Creo que debería hablar con ese aspirante a payaso de circo antes de…

	—No importa —interrumpió William a su amigo alarmado por la gravedad del asunto—, tiene derecho a elegir la forma en la que su honra será restaurada.

	—Bien, pues cuando su Excelencia esté preparado, daremos comienzo —agregó el enviado.

	Los tres se quedaron callados durante unos instantes. Parecían reflexionar sobre las posibilidades existentes de salir ileso tras la información obtenida. Cuando reclamaron la presencia del caballero, este miró a sus amigos, les sonrió y caminó hacia el lugar donde el señor Blatte, ataviado con una camisa blanca y unos pantalones demasiados estrechos, le esperaba con los ojos inyectados en sangre. 

	—Señor… —William le saludó con cortesía, pero este no se dignó ni a mirarlo.

	—Cuando estén preparados, cuenten hasta diez, gírense y que Dios les proteja —indicó el testigo mirando a ambos hombres. 

	William sintió la espalda de su contrincante en la cintura. Se rio al notarlo tan pequeño y con tantas agallas. Mientras que contaba los pasos recordaba a Juliette bajo su cuerpo. Vio de nuevo los grandes pechos haciendo círculos maravillosos cuando cabalgaba sobre su erección. Le había encantado ver el pelo revuelto tras el acto sexual y cómo ella albergaba el enorme y duro falo en la boca. En vez de concentrarse en lo que estaba sucediendo, pensó que, cuando el señor Blatte volviera a ausentarse, le haría una visita a la delatora para recriminarle el engaño y hacerla pagar por sus indecentes actos.

	De repente escuchó que alguien decía diez. Se giró con desconcierto y miró a sus amigos, que abrieron los ojos de par en par mientras clavaban las pupilas en el señor Blatte; él hizo lo mismo. Tenía curiosidad por saber cómo actuaría aquel pequeño hombre y la cara que pondría tras fallar el tiro. Sonrió al escuchar el eco del disparo. Acto seguido, una gran oscuridad le rodeó y notó cómo su cuerpo se desplomaba hacia el suelo, haciendo que su cabeza revotara un par de veces sobre algo bastante duro.
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	Londres, seis meses después.

	El ayuda de cámara estaba vistiéndole mientras él permanecía rígido y con el ceño fruncido. No era de su agrado tener que depender de nadie para realizar una tarea tan sencilla. Antes del reto, el criado se ocupaba de prepararle la ropa, posarla sobre la cama y esperar a que su decisión coincidiera con la del duque. Sin embargo, las secuelas del duelo lo habían convertido en un ser dependiente. Se había aferrado a la creencia de que, transcurridos algunos meses, su cuerpo sería el mismo de antes, pero no fue así. La gravedad de sus heridas había sido tal, que tenía que dar gracias a Dios por continuar respirando. 

	Sin alisar su frente, caviló acerca del destino y de todas las jugadas que este le podía reservar mientras el sirviente le ponía la camisa y le abrochaba los botones; definitivamente, aquel calvario era lo peor que había sufrido y sufriría durante el resto de su vida. Sus escarceos amorosos habían sido vengados por alguien que no levantaba del suelo más de veinte palmos. ¿Por qué no se giró hacia la derecha para evitar el terrible impacto? Si en vez de estar pensando en el placer que le había dado el cuerpo de Juliette y la condena que recibiría por desvelar el secreto, hubiese prestado más atención a la dirección del proyectil, hoy seguiría siendo el mismo William de siempre. Sin embargo, ya no lo era. No quedaba rastro de la persona que fue. Ahora era un impedido, un hombre al que le resultaba imposible mover la mano izquierda y cuya incapacidad había agriado su afable carácter para convertirse en un ser huraño y despreciable.

	—Excelencia… —El muchacho clavó los ojos en el suelo y le hizo una reverencia antes de dejarlo solo.

	El duque caminó sosteniéndose en el bastón hacia el ventanal. Amanecía otro día lluvioso y, como en las jornadas anteriores, no podría salir de la mansión. Eso le provocaba más ira de la necesaria. No era lo mismo pasar las penurias encerrado entre cuatro paredes que tomando el aire del exterior. Apoyó la frente en la moldura de madera y suspiró. Se lo merecía. El estado en el que se encontraba era el resultado de la tormentosa vida que había llevado y ahora debía sobrellevarlo con orgullo. Con gran esfuerzo, consiguió avanzar hasta la puerta. El delicioso aroma del desayuno hizo que su estómago se manifestara y, sin mediar palabra, bajó las escaleras, una proeza que tres meses atrás le había resultado difícil ejecutar por sí mismo. Llegó hasta el salón y esperó a que uno de los sirvientes le apartara la silla, se sentó y se acomodó para empezar el suculento desayuno que había sobre la mesa.

	—Su Excelencia… —El mayordomo se acercó y, tras una breve reverencia, continuó—: Lord Federith Cooper acaba de llegar y desea hablar con usted.

	Federith, uno de sus mejores amigos y quien no había roto, aún, su amistad con él, le había visitado a diario durante su convalecencia. Fue el mismo hombre que le advirtió, en reiteradas ocasiones, que el rumbo de vida que había decidido no era el apropiado para un duque y que debía cambiar su actitud antes de que fuera demasiado tarde...

	William se había reído de él, se había burlado de sus incesantes discursos sobre el deber y la lealtad hacia el título que le sería concedido por nacimiento. Pero, a pesar de las burlas, de los sátiros comentarios, Federith continuaba a su lado como si el pasado no hubiese existido.

	—Hazle pasar… —dijo con voz queda.

	¿Cuándo dejó su voz de mostrar la personalidad de un hombre con carácter? ¿Desde cuándo su tono se había apagado tanto? Quizá desde que descubrió, una mañana frente al espejo, que William Manners se había convertido en un monstruo con el que asustar a los niños inquietos. Porque, aunque todo el mundo de su entorno le ofrecía palabras de consuelo, él se veía un ser deforme y sin utilidad. ¿Cómo podría soportar el peso de un título tan respetable cuando ni él mismo conseguía respetarse? Se llevó la taza de café a los labios con la mano sana y tomó, tras un leve soplo al líquido, un buen sorbo. Escuchó mientras tanto cómo el mayordomo le informaba a su amigo que era bien recibido y, tras finalizar la conversación, los pasos de este hacia el comedor. Antes de que Federith abriera la puerta y se presentara con su peculiar sonrisa, William ya tenía su mirada clavada hacia la dirección por la que aparecería. 

	—Buenos días, querido Rutland, ¿qué tal te has levantado esta horrenda mañana? —Caminó hacia él y, al comprender que no podía saludarlo con un apretón de manos, puesto que estaba utilizando la mano útil, cogió la silla, la apartó y se sentó a su lado.

	—De pésimo humor… —murmuró con enfado. 

	—Suele ocurrir cuando el invierno está a punto de terminar. Por mucho que deseemos evitarlo, se nos agria el carácter—continuó mostrando una leve pero gentil sonrisa.

	—¿A qué se debe tu visita, Federith? —gruñó, como si le doliera todo el cuerpo. 

	—¿No te alegras de verme? —le respondió a su vez. 

	—Ya sabes a qué me refiero. ¿Qué ha sucedido para que estés en mi hogar antes del mediodía? —Volvió a beber del café sin apartar la mirada de su amigo.

	—Tu astucia no ha mermado ni un ápice, ¿verdad? —Soltó una pequeña carcajada. Tras observar que William posaba la taza sobre el platillo y cogía el tenedor para dirigir la comida que le habían preparado hacia la boca, prosiguió—: Quería darte una noticia antes de que empiecen los rumores.

	—¿Qué noticia? —preguntó enarcando las cejas. 

	—Le he pedido a lady Caroline que se case conmigo —desveló. 

	—¿Matrimonio? —Enarcó la ceja izquierda, abandonó con brusquedad el tenedor sobre la mesa y se reclinó sobre el respaldo del asiento—. ¿Lo dices en serio? ¿De verdad que vienes a informarme, antes de tener el estómago lleno, que has decidido casarte? —abrió tanto sus ojos que Federith por fin consiguió averiguar el color de estos.

	—Se llama amor, William, y, aunque te parezca mentira, Caroline me quiere tanto como yo a ella —dijo sin mostrar resquemor alguno por el comentario mordaz de su amigo. 

	No esperaba que le diese la enhorabuena. No William. Él lo evitaría alegando argumentos nefastos sobre la vida que padecería una vez que su prometida tuviese en su poder el anillo de compromiso. 

	—He decidido que —prosiguió Federith aferrando sus manos como si tuviera la intención de comenzar a rezar—, regresaré a Hemilton tras las nupcias. Ese será el lugar adecuado para poder formar una familia respetable.

	—Así que… —William entornó los oscuros ojos y los clavó en su amigo. 

	Notaba cómo la respiración de su amigo era agitada, nerviosa. Esas señales de preocupación e incertidumbre aparecían en el joven Federith sin él desearlo. El duque carraspeó. Había cavilado, al tiempo que su amigo exponía sobre el infinito amor que la pareja se procesaba, la verdadera razón por la que Federith tomaba una decisión tan importante.

	—Así que… —repitió el duque—. Ella está embarazada y necesitáis alejaros de Londres para que no se descubra la verdadera razón de ese precipitado enlace matrimonial, ¿verdad?

	—¡Santo cielo, Manners! —exclamó Federith empujando con las pantorrillas el asiento y alzándose con rapidez. 

	Se quedó rígido, sin saber qué decirle. Pese a ser un arrogante, un hombre frío e insocial, su mente era tremendamente prodigiosa y dedujo algo que nadie había imaginado hasta entonces. Pero no lo desvelaría, aunque el vínculo entre ellos superaba cualquier enlace de sangre, él no podía confesarle que tenía razón. 

	—Tranquilo, sabes que de mi boca no saldrá nada que pueda perjudicarte —continuó con el ceño fruncido mientras observaba la creciente tensión de Federith.

	—Espero que no hayas olvidado lo que significa ser un caballero. —Sus puños se apretaron. Las palabras brotaron de él con un tono repleto de amenazas.

	Pero... ¿qué peligro podría tener una persona que vivía preso de sus malas decisiones? Ante tal reflexión, Federith se enfadó consigo mismo. Él no era así. Nunca deseaba el mal a nadie y menos a William. Sin embargo, su carácter afable había cambiado desde que su futura esposa le comentó que esperaba un hijo suyo y que debían casarse. Tal vez toda esa ira, esa rabia que emanaba su cuerpo se debía a una cosa: tendría que abandonar la búsqueda de su amada Anais Price y con ello, olvidarla. 

	—Hay valores que nunca se pierden —contestó William al pequeño ataque.

	—No estoy muy seguro de eso. Te has apartado del mundo. Apenas te relacionas con tus amigos, te escondiste entre estas paredes y desde hace más de tres meses no recibes visitas. ¿Crees que ese tipo de vida no hace mella en la mente del caballero más racional?

	El duque lo observaba con detenimiento. Federith seguía con los puños cerrados, pero en ningún momento fue capaz de mirarlo a los ojos para escupirle el poco veneno que debía sentir tras descubrir su pequeño secreto.

	—Es el mejor lugar para que habite un monstruo, ¿no crees?

	—¿Monstruo? ¿Así es cómo se considera el duque de Rutland? Me defraudas William, creí que tenías más agallas…

	Federith lo miró con atención. En verdad, William tenía algo de razón. Allí donde en el pasado había existido un caballero agraciado, ahora se encontraba un hombre con unas horrendas marcas en el rostro. Además, ya no era solo la fealdad, sino que el duque quedó imposibilitado de una mano debido a una intervención inapropiada. Cooper suspiró con suavidad y meditó sobre la pasada temporada social. Su amigo se había marchado antes de lo acostumbrado, dejando a lady Baithlarin desolada por la ausencia repentina de un hombre tan importante. Supuso que tal marcha se debió a la inmensa presión que William estaba sufriendo tras el fallecimiento de su padre y la posesión del título. Sin embargo, la huida a su residencia en Southwark tenía otra razón: desaparecer. Odiaría ver la cara de espanto que mostraban las jóvenes casaderas cuando sus progenitores las presentaban al nuevo duque. Allí donde antes encontró sonrisas pecaminosas y ojos vidriosos por la posibilidad de yacer bajo la esbelta y fornida figura, ahora encontraba repugnancia, asco. ¡¡Qué dramático final para un hombre que se había creído poseedor de todos los encantos divinos!!

	—Las perdí todas tras el disparo —contestó con tono hueco, sin entusiasmo a la alusión de Federith. Ante ese ataque, la ira que ya acostumbraba tener regresó. Había llegado el momento de despecharlo y la mejor forma era atacarle con aquello que solo los tres sabían… —Volviendo al motivo por el que me visitas…

	—Como te he dicho, he tomado una firme decisión al respecto. La futura baronesa de Sheiton será muy feliz en Hemilton.

	—No lo dudo. Seguro que serás muy feliz con ese hijo que te dará e imagino que serás el padre más maravilloso del mundo. También supongo que el deseo que has poseído desde años atrás será abandonado. ¿Me equivoco? 

	—Sí—contestó, ignorando la ironía de su afirmación—. Todo será parte del pasado y, por supuesto, me centraré en ser un hombre dichoso junto a la familia que formaré. —La visita estaba llegando a su fin. Federith tenía ganas de marcharse y alejarse antes de que hiciera referencia a su querida Anais. Ya había llorado lo suficiente por ella. Necesitaba comenzar una nueva vida, una en la que el amor de su infancia no tendría cabida. Se estiró la chaqueta del traje, extendió la mano hacia su amigo para que este se la tomase y dijo—: Nos veremos en otro momento. Quizás en uno en el que hayas recobrado la sonrisa.

	—Antes de irte —aferró con fuerza la mano de Federith y le miró a los ojos—, me gustaría hacerte una última pregunta.

	—Por supuesto.

	—Me estoy preguntando… ¿qué clase de inconsciente eres para olvidar el gran amor de tu vida y casarte con una mujer que lleva en su seno el hijo del otro? —soltó al tiempo que apartaba esa mano que las mantenía unidas.

	Federith, asombrado y sorprendido por la astucia de William, dio unos pasos hacia atrás, le hizo una leve reverencia, y se marchó con paso firme. Era absurdo responderle. No tenía que explicar nada a un hombre que ya había hallado el motivo por el que dejaba su pasado atrás. 

	William se quedó callado, cavilando durante un buen rato. La decisión de Federith a nivel social era la más correcta si él amaba de verdad a la mujer. Pero él sabía que todo aquello era falso. En sus ojos pudo apreciar la tristeza que sentía en su interior por tener que dejar marchar a su amada Anais. ¿Por qué Dios era tan injusto con un hombre tan bondadoso? ¿Por qué durante tantos años nadie supo de ella? ¿Estaría de verdad muerta, como le habían informado? ¿Sesgaría un padre desesperado la vida de su única hija? Después de todo lo vivido, ya nada le extrañaba a William. Sin embargo, no podía hacer desaparecer la aflicción que sentía por su amigo. 

	—¿Desea que le ayuden a dirigirse hacia la biblioteca, Excelencia? —La pregunta del señor Stone le hizo despertar de su letargo mental. 

	—No. Preparad todo lo necesario para marcharnos de esta miserable ciudad. Mañana, al amanecer, partiremos hacia Haddon Hall—comentó con firmeza. 
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	Había viajado durante cuatro días interminables con sus noches incluidas, pernoctando en miserables y malolientes posadas, pero, al fin, aquel horrendo viaje se acababa.

	Llegaba a su hogar.

	La inmensa arboleda le daba la bienvenida con suaves movimientos de hojas. William asomó levemente la cabeza por la ventana del carruaje y observó la sobriedad de los grandes y altos muros de la mansión. Era, sin duda, el mejor lugar donde poder esconderse el resto de su vida. Una fortaleza en la que pasar los días enteros caminando por los interminables pasillos, salones y estancias. Movió el labio superior hacia la izquierda, intentando dibujar una sonrisa, aunque, hacía tanto que no movía los músculos para esa función, que le fue imposible hacerla como era debido. A pesar de ese fracasado esfuerzo por sonreír, William se sentía contento al regresar a la casa de su niñez.

	Rememoraría las aventuras que su hermano y él vivieron de niños. Si la mente no le fallaba, ambos habían enfurecido hasta al sirviente más paciente del mundo. Luego, con el tiempo, aquellos que corrieron tras ellos para que no terminaran dañándose, se convirtieron en las únicas personas en quienes confiaba. 

	Miró de nuevo a su alrededor. Habían pasado diez años desde que decidió abandonar Haddon Hall para dedicarse al disfrute de la vida londinense, y nada había cambiado; en Derbyshire el tiempo parecía detenerse.

	El cochero aminoró el paso cuando llegaron al jardín principal. Con la cabeza apoyada en la almohadilla del carruaje, podía ver la fuente. Ella fue la causante de su primera apuesta y de su primera derrota. No tenía que haber retado a Lausson a saltar, las probabilidades de que perdiera eran escasas; sin embargo, necesitaba probarse a sí mismo. Necesitaba estimulación, emoción y un sinfín de sentimientos que después encontró entre las piernas de sus amantes.

	William cerró los ojos. La palabra amante se había convertido en sinónimo de monstruosidad, puesto que, por la lengua de una de ellas, él tenía el rostro desfigurado y una mano inerte. De repente se preguntó cómo actuaría el servicio ante su llegada. Para ellos tenía que ser bastante impactante recordar la marcha de un apuesto hombre y recibir al mismo convertido en un monstruo. Esperaba que Brandon, su fiel mayordomo, les hubiera puesto al corriente de lo sucedido e indicado la mejor forma de actuar cuando él estuviera presente: nada de mirarlo a la cara, tan solo servir y mantener los ojos clavados en el suelo.

	Repentinamente, un terrible dolor se adueñó de su cabeza. Notaba en las sienes el pulso de su corazón. ¿Estaba nervioso? ¿El duque de Rutland empezaba a sentir ansiedad por su futuro? No se había respondido cuando la puerta del carruaje se abrió y alguien tendió una mano hacia él para facilitarle el descenso. Hasta el momento, no lo había necesitado: lo normal era que se aferrara con la mano sana a la puerta y bajara despacio. Pero después de cuatro días de viaje, de mal dormir, de fatiga e incluso de una pésima alimentación, esa ayuda era necesaria. Tras la costosa hazaña, liberó la mano y continuó solo.

	Cuando alzó la mirada hacia la entrada principal advirtió que todos los sirvientes habían salido para saludarlo y clavaban sus miradas en el suelo. En efecto, Brandon había hablado con ellos.

	—Milord… —El mayordomo se colocó con sutileza tras su espalda y comenzó a informarle—. Su habitación está preparada para que descanse. Imagino que tras el viaje necesitará refrescarse, así que he ordenado a su ayudante de cámara que lo espere. Las sirvientas le han preparado un baño de agua caliente.

	—Gracias, Brandon —dijo con tono suave.

	—No tiene por qué dármelas, Excelencia. Es un honor trabajar para usted. —Brandon, sin retirarse del señor ni un metro, caminaba con firmeza esperando a que este requisara de su fuerza para subir las escaleras. Pero no la necesitó. El duque de Rutland caminaba con orgullo hacia el interior del hogar saludando suavemente con la cabeza a sus nuevos empleados—. He de comentarle que en la biblioteca tiene sobre su mesa varias invitaciones. Aunque he anunciado que desea descansar una temporada antes de llenar Haddon Hall de invitados, todo el mundo desea conocerlo y hablar con usted. 

	El duque hizo un leve sonido gutural y el criado entendió que aquel esfuerzo era más de lo que podía soportar. Intentó alargar la mano para aferrarse al brazo inerte de su señor y calmar el esfuerzo, pero este se lo negó. Tenía la suficiente altivez para no mostrarse débil ante aquellos que estaban bajo sus órdenes.

	Tal como le informó Brandon, cuando accedió a su alcoba el ayudante le esperaba pacientemente. Tras cerrar la puerta, el muchacho le hizo una reverencia y le pidió permiso para desnudarlo. William la aceptó rápidamente. Deseaba sumergirse en la bañera lo antes posible. Necesitaba introducir su cansado cuerpo en agua caliente y que esta calmara las dolencias que le azotaban sin piedad.

	—¿Necesita que le ayude en alguna otra cosa, su Excelencia? —inquirió el muchacho al finalizar su tarea con habilidad.

	—Dile a Brandon que suba, necesito hablar con él—comentó el duque.

	El muchacho se dirigió hacia la puerta veloz y antes de que William pudiera suspirar, Brandon aparecía en mitad de la alcoba.

	—¿No está todo como desea, Excelencia?

	—Todo está perfecto, gracias. Te he hecho llamar porque quiero que me hagas un favor. Necesito que busques lo antes posible una cortesana capaz de mantener encuentros esporádicos conmigo —ordenó sin mirarlo. Movía las piernas despacio, dejando que se acostumbraran al calor del baño, a la tranquilidad de un ambiente sereno y apacible.

	—¿Con el mismo salario, su Excelencia? 

	—Con el mismo salario… —repitió. 

	—¿Alguna petición especial? —quiso saber.

	En Londres, el duque había buscado durante mucho tiempo una amante que se pareciera físicamente a lady Juliette. No encontró la réplica perfecta pero sí a una joven que tenía facciones parecidas. Esta lo satisfizo hasta que días atrás tuvieron que marcharse. Por supuesto, se le dio la opción de elegir: podía viajar hacia Haddon Hall para continuar su oficio o, por el contrario, podía rechazar su invitación. La joven, alegando que su madre se encontraba bastante enferma, decidió no continuar. Algo que entristeció al señor porque… ¿cómo conseguir otra aguja en un pajar?

	—Ya sabes cuáles son los requisitos —dijo con tosquedad.

	—Por supuesto. ¿Desea que le informe a su ayudante de cámara que puede acceder al dormitorio?

	—No, dile que esté tras la puerta y que lo llamaré cuando lo necesite.

	—Como desee… —dijo antes de retirarse.

	William miró a su alrededor. Se encontraba en la alcoba de su padre, el santuario del anterior duque de Rutland, el único lugar prohibido de todo Haddon Hall cuando era niño. Ambos hermanos se llenaban de entusiasmo cuando el padre aparecía por el hogar, y solo pensaban en despertarlo con risas y conversaciones sobre las mil anécdotas que habían sucedido en su ausencia. Sin embargo, con el tiempo descubrieron que el duque no regresaba para pasar tiempo con sus hijos sino para calentar la cama con su legión de amantes.

	William frunció el ceño. Había odiado con todo su corazón la actitud de su padre y no dejaba de ser irónico que se hubiera convertido en una réplica perfecta. ¿Qué era lo primero que le había ordenado a Brandon al llegar? Una amante. Una mujer que lo saciara sexualmente, sin escrúpulos y deseosa de llenar sus bolsillos de monedas.
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	Solo gozó de dos días de soledad para descansar antes de que los primeros fisgones aparecieran. El reverendo Brace y su esposa eran una joven pareja que había regresado a Derbyshire después de que falleciera el padre de este, anterior pastor de la comarca. Cuando accedieron al salón principal, lugar donde recibiría a todos sus invitados, William se disculpó por no darles la bienvenida de manera correcta.

	—No se preocupe, Excelencia, nos han informado de sus incapacidades —explicó el reverendo con una sonrisa. La que deseó hacer desaparecer el duque de un puñetazo si hubiera podido.

	—Ha venido al mejor lugar para descansar. —La señora Brace, con una suave y armoniosa voz, se inmiscuyó en la conversación para salvar las inoportunas palabras de su esposo.

	—Eso espero —comentó el duque esbozando una leve sonrisa—. Según recuerdo, Derbyshire es un lugar tranquilo y apacible.

	—Las personas que habitamos aquí somos gente de paz, no nos gustan los escándalos ni intentamos destacar más de lo que nuestras posibilidades nos ofrecen.

	—Sin embargo, sí que alguna vez hemos sufrido ciertos bochornos. —Otra vez la encantadora mujer intentaba salvar la desafortunada reflexión de su cónyuge—. ¿Vendrá a la Iglesia, su Excelencia? Es preciosa y los domingos está rebosante de creyentes.

	—En cuanto me encuentre con fuerzas para salir de aquí, estaré encantado de admirarla —respondió William con una amabilidad extraña. ¿Cuánto tiempo hacía que no le complacía una mujer? Mucho, debía haber transcurrido, como mínimo, una eternidad porque de no ser así, ¿por qué veía atractiva a la voluminosa esposa del reverendo?

	—¿Le ha visitado ya alguno de nuestros convecinos? —preguntó el impertinente hombre antes de dar un sorbo al té.

	—Son ustedes los primeros. Mi mayordomo me ha informado sobre la montaña de invitaciones que he recibido, pero me temo que hasta que no consiga ponerme al día con la contabilidad de Haddon Hall, no podré asistir a ninguna. —¿Había sonado a excusa? Esperaba que así fuera porque no tenía ganas de explicarle nada al párroco, que ni le incumbían la cantidad de invitaciones que le habían hecho llegar ni si las aceptaría alguna vez.

	—Debe descansar, Josh. Su Excelencia ha hecho un largo viaje y como desea asentarse en este precioso lugar el resto de su vida, tiene mucho tiempo para asistir a los eventos donde sea requerido —le sonrió.

	¿De verdad que un simple gesto de piedad podía interpretarlo como una coquetería femenina? ¿De verdad que no podía apartar la mirada de los pechos de la esposa de un pastor? El duque intentó mantener la calma y dejar de pensar en el placer. Esa noche, en cuanto pudiera hablar con Brandon, le pediría que olvidara los requisitos que había solicitado para la cortesana y empleara a la primera que le gustara el pago.

	—Se nos hace tarde, Lidia —dijo el reverendo mirando con ternura a su esposa—. Milord… —Se levantó y movió la cabeza despacio hacia delante—. Volveremos en otro momento si a usted le place.

	—Por supuesto, siempre serán bienvenidos.

	Lidia, como la había llamado el señor Brace, se acercó al duque, le hizo una reverencia y, aferrando el brazo de su esposo, ambos salieron del salón. Minutos después apareció Brandon. Ese hombre parecía leerle la mente.

	—¿Has conseguido la cortesana? —preguntó de malhumor e impidiendo que el sirviente comenzara alguna conversación que lo distrajera de su verdadero propósito.

	—Por supuesto, milord. Comenzará la labor cuando usted lo requiera —explicó el mayordomo con cierta preocupación.

	Era cierto que la joven había aceptado con rapidez su nuevo encargo, pero no estaba muy seguro de que lo hiciera correctamente. No parecía ser una mujer con experiencia, por mucho que ella hubiera insistido en lo contrario.

	—Pues no la hagamos esperar. Infórmale que esta noche probaré sus servicios. —Se levantó con vigor y caminó ansioso hasta el comedor. Era la primera vez en mucho tiempo que deseaba con prontitud la llegada de la noche.

	Después de la cena, que duró la mitad de lo acostumbrado, decidió refrescarse. Quería estar limpio para su nueva amante. Que estuviera lesionado o impedido para hacer ciertas cosas en el acto sexual, no quería decir que se comportara como un pordiosero, nunca lo había sido y nunca lo sería. 

	Odiaba escuchar las conversaciones de ciertos hombres que se denominaban caballeros y alardeaban de sus experiencias con las prostitutas que encontraban en las calles. Él jamás necesitó acudir a unos servicios tan desagradables. Solo de pensarlo le producía asco. ¿En mitad de la calle? ¿Sin asearse? ¿Cómo animales? No, él no pertenecía a esa clase de hombres.

	No le cabía duda que Brandon la habría conducido hasta alguna de las habitaciones de la residencia, le habría ofrecido una buena bañera de agua caliente y la tendría preparada para el momento. Mientras que su ayudante le colocaba con habilidad el camisón, pensó en cómo sería la mujer. ¿Alta? ¿Tendría piernas delgadas? Le encantaban ese tipo de mujeres, quizá porque su estatura era bastante considerable como para albergar en su cuerpo una concubina de pequeño tamaño. William frunció el ceño.

	En ese preciso instante, en vez de pensar más en la mujer que entraría en su dormitorio para darle placer, recordó de nuevo al marido de Juliette. Lo subestimó por ser bajito, se rio de él e incluso pensó que sería un buen payaso para uno de esos circos que visitaban la ciudad. Aunque resultó, muy a su pesar, que ese pequeño hombre le provocó el desastre más grande de su vida. Sí, ese tipo de conclusiones le reforzaba con ahínco la creencia de tener a su lado una mujer alta, muy alta.

	Anduvo por la habitación durante unos minutos. Estaba ansioso por la inminente llegada. Miró con rapidez a su alrededor. Había demasiada luz para su gusto. Quizá debía apagar alguna vela y dejar un ambiente más íntimo. La joven de Londres supo desde un principio lo que se encontraría al acceder a la alcoba, el periódico The Daily Gazetteer se había encargado de difundir una foto de su antes y su después. La fatalidad de una vida promiscua, habían titulado el artículo. Sin embargo, en Derbyshire, las noticias se conocían por la difusión de los habitantes. Dio por sentado que, salvo los que estuvieran fuera de sus hogares, ya tenían algún conocimiento del nuevo rostro del duque de Rutland. No le cabía duda de que el reverendo se habría encargado de ello.

	Miró de nuevo las velas encendidas y decidió apagar un par de ellas. Le pareció que la mejor forma para comenzar una relación especial era bajo la intimidad de la penumbra. Luego se acercó a la cama y se sentó sobre ella, esperándola. Le temblaba la mano y el corazón palpitaba sin poder controlarlo. Enfadado por no apaciguar su ansiedad, se regañó en voz alta.

	—¡Basta! ¡Controla tu emoción! ¡Ni que fueras a conocer a tu futura esposa!

	Terminó ese pequeño y escandaloso monólogo cuando escuchó el suave sonido de la puerta. Si antes el corazón estaba agitado, ahora se había parado en seco.

	—Puedes pasar —dijo con tono aparentemente sereno.

	Una pequeña figura apareció en la penumbra. William frunció el ceño al ver que Brandon no había conseguido a una concubina de gran altura. La mujer tenía el pelo suelto, cubriendo gran parte de su rostro y de sus hombros. En ese momento se regañó por haber creado tanta oscuridad puesto que apenas distinguía las facciones de la muchacha. Aunque si era buena en su trabajo, ¿qué importaba cómo era su rostro?

	—Acércate —le susurró el duque extendiendo la mano derecha hacia ella. La muchacha caminó hacia la cama y lo miró. En ese momento sus cejas subieron unos milímetros y William entendió que se había sorprendido—. No creo que deba explicarte para qué has venido, ¿verdad? —Ella asintió—. No albergues en tu corazón la posibilidad de que entre nosotros exista una relación afectuosa, solo quiero placer. —Su tono se endureció. ¿Por qué se había enfado con tanta rapidez?

	—Solo placer… Su Excelencia—murmuró la mujer sin querer volver a clavar sus pupilas en el rostro de él. Como si tuviera más prisa de lo que se requería en aquel tipo de encuentros, la mujer y agachó la cabeza. 

	—Haz que te desee. Finge algún interés y gánate el salario que obtendrás cuando te marches —continuó con tono duro, firme e incluso insolente. 

	Pero… ¿qué pretendía? ¿Que ella se lanzara sobre sus brazos y besara aquellas horrendas cicatrices? Se había quedado tan impactada al verlo que no sabía ni cómo actuar.

	La mujer se arrodilló frente a él, se levantó el camisón hasta la rodilla y apoyó estas sobre el suelo. En ese mismo momento, algo extraño ocurrió en el ambiente. William no supo describir qué era, pero sí que notó cómo su cuerpo la rechazaba a la par que se sentía atraído. Confuso, cabreado por esos sentimientos tan dispares, se inclinó hacia la joven cuando esta comenzaba a subirle el camisón, y le agarró del brazo con su mano sana. 

	—¿Señor? —preguntó desconcertada levantando el rostro.

	—¿Cuántas veces has estado con un hombre? —le preguntó entornando los ojos para poder verla mejor, pero no lo consiguió porque él mismo había insistido en tener oscuridad.

	—No… no…

	—¿Una? ¿Mil? Es una pregunta muy sencilla de contestar —refunfuñó.

	—Nunca he hecho esto, milord —respondió la mujer con voz estrangulada.

	—¿Por qué lo haces?

	—Porque necesito sobrevivir —respondió con serenidad.

	William se odió más que nunca en la vida. La repulsión hacia su persona aumentó de tal forma, que creyó notar movimiento en su mano inútil. Muy despacio su mano soltó a la joven, se levantó de la cama y se giró para darle la espalda.

	—¡Sal de aquí! —tronó.

	—¡Señor! ¡Necesito el dinero! —suplicó la joven.

	—¡Que mi mayordomo te lo de! 

	—Pero…

	—He sido yo quien se ha negado al servicio, no tú —aseveró mirando la colcha de su cama—. ¿Me has oído? ¡Vete! 

	La muchacha, atónita, hizo una reverencia al duque y se marchó velozmente. Cuando la puerta se cerró y William supo que por fin estaba solo, comenzó a llorar como tantas veces había hecho tras el duelo. Se sentía cada vez más hundido y con menos fuerzas para seguir viviendo. Nadie desearía tener a su lado un monstruo inútil. Ninguna mujer debía ser condenada a vivir bajo su mismo techo. Temblando, se recostó en la cama y continuó llorando hasta que se quedó dormido.
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	Nada. Ya no tenía nada que llevarse a la boca. Desde un tiempo atrás las reservas que había guardado para poder sobrevivir en aquel paradisíaco lugar habían desaparecido. Arrugó la frente y se llevó las manos a la cadera. ¿Cómo era posible que aquellos malditos lobos se hubieran zampado, en una noche, una pieza tan grande? Enfurecida por el hambre, pensó en atrapar a aquellos que la habían dejado sin alimento y comérselos.

	«¡Malditos animales!», gritó para sí entre lágrimas. Pegó una patada a una piedra y, después de sentir un terrible dolor en los dedos, se sentó sobre ella. ¿Qué debía hacer ahora? Las últimas monedas las había invertido comprando gallinas, conejos y una pareja de cerdos. Creyó que ellos la ayudarían a subsistir todo el tiempo que fuera necesario hasta que decidiera regresar y hacer frente a la situación que no pudo manejar en el pasado. Sin embargo, ahora no le quedaba nada, ni tan siquiera un mendrugo de pan para llevarse a la boca. Tras meditar durante mucho tiempo la mejor manera de sobrevivir en aquellas circunstancias, saltó sobre el suelo y sonrió. No se le había ocurrido con anterioridad porque lo despreciaba con toda su alma, pero dada la situación, tendría que dejar aparcado el odio que sentía por ese hombre y pensar en lo mejor para ella.

	Todo el mundo hablaba con entusiasmo de la llegada del actual duque de Rutland. Esperaban que aquella aparición fuera bastante provechosa para el pueblo porque, si el duque continuaba con su afamada vida social, celebraría grandes y numerosas fiestas y la localidad se llenaría de nobles curiosos. El verdadero motivo para ese entusiasmo era uno muy sencillo de comprender: trabajo. Lavanderas, costureras, cocineras y sirvientes en general serían entrevistados para ofrecer a los invitados de Haddon Hall el máximo confort. Era una oportunidad que no podía dejar escapar.

	Rápida, se colocó los mechones que se habían soltado del moño, se palmeó varias veces el vestido y tomó el camino que la conducía hasta la mansión. Tenía tanta prisa por llenar su estómago que no esperaría a que se convocaran las esperadas entrevistas. Beatrice tocaría la puerta y pediría cualquier trabajo que, por supuesto, aceptaría con gran ilusión.

	Lo que empezó siendo un suave paseo, más tarde se convirtió en una caminata rápida para después echar a correr como si el mismísimo diablo la persiguiera. Esquivó todos los obstáculos que encontró a su paso sin importarle que en más de una ocasión su vestido se manchara de salpicaduras de barro. Tenía un objetivo que cumplir, uno que odiaba porque se trataba de estar bajo la protección de un hombre egoísta, ruin y despreciable, pero era el único que le ayudaría a continuar viva.

	Cuando llegó al jardín principal de la mansión, Beatrice se quedó sin aliento. No solo por el esfuerzo de la carrera sino por la inmensidad del lugar que se mostraba ante ella. Había escuchado mucho sobre la residencia del duque, pero jamás llegó a imaginarse algo parecido. Quizá porque sus padres llamaban grandeza a una décima parte de lo que observaban sus ojos. Permaneció inmóvil durante algún tiempo, contemplando sin pestañear el enorme edificio. Una vez que estudió al detalle el lugar, le pareció demasiado frío, demasiado sólido. Sus muros eran tan gruesos y sobrios que no entendía cómo alguien podía considerarlo un hogar, más bien se asimilaba a una prisión.

	¿Aquel era el famoso paraíso en el que se habían criado los hijos del duque? ¿De eso se enorgullecían? Pues ella no cambiaba su humilde hogar por lo que estaba viendo. Era tan impersonal y gélido como la actitud del hombre a quien iba a suplicarle un puesto de trabajo.

	Después de conseguir algo de calma y apartar de su mente todo pensamiento doloroso producido por el recuerdo del comportamiento del duque, caminó por el jardín sin descanso hasta que subió las escaleras que la condujeron hacia la puerta principal. Parada frente a esta, dudó si llamar con suavidad o con todas sus fuerzas. Sopesaba qué alternativa era la correcta cuando de pronto escuchó unas voces que procedían de un lateral del edificio. Asustada y con el corazón galopando en su interior, permaneció inmóvil mientras rezaba para que no la descubriesen tan pronto. Por una vez, Dios atendió sus plegarias y los que hablaban sin parar no repararon en su presencia. Escondida por la oscuridad que le ofrecían unos pilares de piedra, observó a varias personas descender por donde minutos antes ella había ascendido. Cuando las voces se perdieron por el jardín, aprovechó para salir de su escondite y dirigirse hacia el lugar de donde habían salido: la puerta del servicio.

	Respiró con profundidad, volvió a pedirle ayuda a Dios, alzó la mano para llamar y, justo cuando su pequeño puño iba a tocar la gran lámina de madera, esta se abrió.

	—¡¿Quién eres tú?! —exigió saber con una mezcla de sorpresa y miedo una mujer de avanzada edad.

	—Buenos días, señora. Disculpe si la molesto, vengo a pedir trabajo —explicó mirando al suelo.

	—¡¿A pedir trabajo?! —La mujer abrió los ojos de par en par y se llevó la mano a la garganta.

	Beatrice agachó aún más la cabeza al tiempo que sus mejillas se llenaban de un intenso color rojo. No tenía dudas sobre la causa del inmenso susto que había provocado a la mujer. ¿Quién, en su sano juicio, pediría un trabajo respetable vestida con harapos manchados, con el pelo cubierto de barro y oliendo a excrementos de cerdo? Pero ella no estaba en su sano juicio desde que el hambre se apoderó de su cuerpo y de su mente.

	—Lo necesito, señora. Estoy a punto de morir. Llevo días sin comer… —imploró la muchacha.

	—No es mi labor la de ofrecer trabajo, de eso se encarga el señor Stone, mayordomo de su Excelencia. Pero te aconsejo que, si de verdad necesitas un empleo, vuelvas otro día con mejor aspecto. Así solo te cerrarán la puerta. —Hanna, la cocinera, sintió verdadera lástima por la joven. Nunca había visto una expresión tan dramática en unos ojos, ni tampoco una palidez tan fantasmal.

	—Se lo ruego. Ayúdeme… —continuó con voz tan silenciosa que la anciana apenas la escuchó.

	La anciana miró a ambos lados y, cerciorándose de que nadie podría descubrir que cobijaría durante unos minutos a una mendiga en una casa respetable, extendió la mano y aferró con fuerza el brazo de la muchacha.

	—Entra, siéntate y no hables hasta que hayas terminado de comer lo que te ponga sobre la mesa. Si de verdad pretendes trabajar algún día en un lugar como este, debes sustentarte con algo más de… de lo que te hayas alimentado hasta ahora.

	Beatrice sonrió y se sentó tal como le había indicado la mujer. Se mantuvo callada hasta que contempló el plato de sopa caliente que la amable extraña colocaba frente a ella. Cogió la cuchara, se inclinó hacia el humeante cuenco y, sin esperar a que este se enfriara, arremetió contra él. En un pasado, ya bastante lejano, habría cogido la cuchara y la habría dirigido lentamente hacia sus labios para sorber en silencio su contenido. Pero estaba viviendo el presente y su estómago estaba demasiado vacío para recordar absurdos protocolos. Apenas levantó la mirada salvo cuando su benefactora regresaba para apartarle el plato terminado y colocarle otro en su lugar.

	Mientras notaba el calor de la comida en su interior pensó que aquello que estaba consiguiendo no era lo que había pretendido. Ella quería un trabajo para ganarse la comida que la sustentaría durante el tiempo necesario hasta que decidiera regresar a Londres. Sin embargo, como no había otra alternativa, continuó comiendo mientras se hacía a la idea de que los suculentos platos podrían ofrecerle un poco más de vida.

	Quizá la justa para sobrevivir hasta que llegaran las deseadas entrevistas. De repente, mientras saboreaba su último plato, se escuchó un portazo tras ella y Beatrice saltó del asiento. Al descubrir frente a ella a un hombre con riguroso traje negro, agachó la cabeza y empezó a hacer nudos con la tela del vestido.

	—¿Quién eres y qué haces aquí? —Brandon la observó con perspicacia, acto seguido dirigió las pupilas hacia Hanna y frunció el ceño.

	—Es una joven que ha venido pidiendo un empleo… —expuso la cocinera limpiándose las manos en el delantal.

	—¿De qué, de deshollinadora? —dijo de mal humor. No podía creer lo que sus ojos observaban. En la cocina, un lugar sagrado, había una muchacha cubierta de suciedad, hambrienta por lo que podía apreciar, y desprendiendo un aroma parecido al del estiércol de caballo. ¿Cómo se le había ocurrido a Hanna hacerla pasar a la cocina? Si la chica no se marchaba, terminaría apestando toda la mansión.
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